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Noviembre de 2006

Parroquia San Roque – Reconquista

PLAN COMPARTIR Y CATEQUESIS SACRAMENTAL

Presentación del Tema: 

El Papa Juan Pablo II al concluir el Gran Jubileo del año 2000, hace un llamado a “hacer de la Iglesia la casa y escuela de comunión (...) hace falta promover una espiritualidad de la comunión proponiéndola como principio educativo en todos los lugares donde se forma el hombre y el cristiano”.  Y explica:  “espiritualidad de la comunión significa, además, capacidad de sentir al hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo místico y, por tanto, como “uno que me pertenece”,  para compartir sus alegrías y sufrimientos, para intuir sus deseos y atender sus necesidades...No nos hagamos ilusiones: sin este camino espiritual, de poco servirían los instrumentos externos de la comunión. Se convertirían en medios sin alma, máscaras de comunión más que sus modos de expresión y crecimiento”.

El  ser cristiano desde el inicio a la vida de la Fe,  por la Gracia del Bautismo, lleva implícito compartir la fe con los otros en el seno de la comunidad. 

En el marco de la preparación de cada Sacramento y particularmente del  Bautismo, Eucaristía, Confirmación, Matrimonio, que exigen una estructura formal dentro de la parroquia, permite ir plasmando y  fijando,  el  sentido de “ser comunidad” y  la auténtica conversión hacia la comunión de bienes.  

Cada  Sacramento refleja su dimensión eclesial. En la medida en  que  se celebren en el marco de la  Asamblea Litúrgica, “Asamblea del Pueblo de Dios”,  se refuerza más el carácter comunitario. 

Los Sacramentos  son signos de la  Gracia,  de la fe,  de la Nueva Alianza, del Compromiso  Cristiano.  Son signos de Dios en la comunidad. Todos ellos comprometen a la vida  comunitaria. Y a la vez, la vida en común  sustentada  en  la  solidaridad para con los otros,  en  la pobreza evangélica para la entrega ,  en la  corresponsabilidad y la eficacia para la construcción del Reino,  en la ejemplaridad y la transparencia para dar testimonio,  suscita  la necesidad de celebrar esta vida con signos sacramentales.     

Los sacramentos son expresión de comunidad. Sin vida comunitaria no hay vida cristiana y  no hay sacramentos sino signos vacíos.        

Se trata, pues, que la misma comunidad parroquial bajo la orientación del sacerdote y catequistas, analice la forma de cómo a través de cada Sacramento y de sus etapas  preparatorias,  se acentúe el carácter eclesial – comunitario y el  “sentido de pertenencia”   con las estrategias a seguir  en cada caso.  

Pobreza Evangélica
El Espíritu de pobreza evangélica, propuesto por Jesús en el Sermón del Monte, y entendido como libertad en la posesión de los bienes materiales, es una característica necesaria a todos los discípulos de Cristo, en la cual no siempre nos destacamos. Se trata de una libertad que capacita  para poseer con desprendimiento y dar con generosidad. Incluye moderación y austeridad en el estilo de vida personal y comunitario.

¿Cuál es la medida del Cristiano frente a los bienes materiales?

Lucas 12, 22-34 - Las preocupaciones

22 Después Jesús les dijo a sus discípulos:

"No se pasen la vida preocupándose de qué van a comer, qué van a beber, o qué ropa van a ponerse. 23 La vida no consiste sólo en comer, ni el cuerpo existe sólo para que lo vistan.

24 "Miren a los cuervos: no siembran, ni cosechan, ni tienen graneros para guardar las semillas. Sin embargo, Dios les da de comer. ¡Recuerden que ustedes son más importantes que las aves!

25 "¿Creen ustedes que por preocuparse mucho vivirán un día más? 26 Si no pueden conseguir ni siquiera esto, ¿por qué se preocupan por las demás cosas?

27 "Aprendan de las flores del campo: no trabajan para hacerse sus vestidos; sin embargo, les aseguro que ni el rey Salomón, con todas sus riquezas, se vistió tan bien como ellas.

28 "Si Dios hace tan hermosas a las flores, que viven tan poco tiempo, ¿no hará mucho más por ustedes? ¡Veo que todavía no han aprendido a confiar en Dios!

29 "No se desesperen preguntándose qué van a comer, o qué van a beber. 30 Sólo los que no conocen a Dios se preocupan por eso. Dios, el Padre de ustedes, sabe que todo eso lo necesitan.

31 "Lo más importante es que reconozcan a Dios como único rey. Todo lo demás, él se lo dará a su debido tiempo.

La riqueza verdadera

32 "¡No tengan miedo, mi pequeño grupo de discípulos! Dios, el Padre de ustedes, quiere darles su reino. 33 Vendan lo que tienen, y denle ese dinero a los pobres. Fabríquense bolsas que nunca se rompan, y guarden en el cielo lo más valioso de su vida. Allí, los ladrones no podrán robar, ni la polilla podrá destruir. 34 Recuerden que siempre pondrán toda su atención en donde estén sus riquezas.

Comentario

La pobreza evangélica es un valor fundamental que tenemos que tratar de vivir todos, es un consejo que el Señor nos da a todos los cristianos: ser pobres, pobres de corazón, no porque no tengamos nada de dinero o no tengamos talentos o tiempo, no... tenemos. Tenemos riqueza en ese sentido, pero ¿qué significa ser pobres evangélicamente? Significa tener libertad ante esas cosas, libertad para poder disponer nuestro tiempo para el bien de los demás, libertad para  disponer nuestros talentos y no usarlos para nosotros mismos, libertad para no estar apegados al dinero y pensar solamente en nosotros, o sea: tener una actitud de desprendimiento, de generosidad, de poder dar con generosidad,  que el ser pobre de corazón, el ser pobre evangélicamente, no significa que la Iglesia o que Jesús nos esté pidiendo que dejemos todos los bienes que tenemos, que nos quedemos sin nada. No implica deshacernos de todos los bienes materiales porque son malos o que por razones ideológicas tenemos que dejarlos. Lo que nos está pidiendo Jesús es que los usemos bien, que los usemos entregándolos... entregándolos de corazón, compartiéndolos con los hermanos, no que no los usemos, que no los aprovechemos si los tenemos. Pero no solamente para nuestro propio provecho sino para el servicio y para que sea útil a todos nuestros hermanos. Como les decía todo regalo de Dios es para ser compartido con todos sus hijos.
Corresponsabilidad
Un corazón de veras convertido al Evangelio asume la corresponsabilidad en la obra Evangelizadora de la Iglesia, participando activamente con sus talentos, tiempo y dinero. Y ello, teniendo en cuenta el papel que cada uno juega dentro del Pueblo de Dios. A los fieles laicos les toca desde su condición de bautizados y miembros de la Iglesia. Pero también nos corresponde asumir nuestras responsabilidades a los  pastores: obispos, presbíteros y diáconos. 

¿Quiénes deben ocuparse de la construcción de la Iglesia?

ROMANOS 12, 1-13 –La  vida cristiana: Tener en cuenta a los demás.
1 Por eso, hermanos míos, ya que Dios es tan bueno con ustedes, les ruego que dediquen toda su vida a servirle y a hacer todo lo que a él le agrada. Así es como se debe adorarlo. 2 Y no vivan ya como vive todo el mundo. Al contrario, cambien de manera de ser y de pensar. Así podrán saber qué es lo que Dios quiere, es decir, todo lo que es bueno, agradable y perfecto.

3 Dios en su bondad me nombró apóstol, y por eso les pido que no se crean mejores de lo que realmente son. Más bien, véanse ustedes mismos según la capacidad que Dios les ha dado como seguidores de Cristo. 4 El cuerpo humano está compuesto de muchas partes, pero no todas ellas tienen la misma función. 5 Algo parecido pasa con nosotros como iglesia: aunque somos muchos, todos juntos formamos el cuerpo de Cristo.

6 Dios nos ha dado a todos diferentes capacidades, según lo que él quiso darle a cada uno. Por eso, si Dios nos autoriza para hablar en su nombre, hagámoslo como corresponde a un seguidor de Cristo. 7 Si nos pone a servir a otros, sirvámosles bien. Si nos da la capacidad de enseñar, dediquémonos a enseñar. 8 Si nos pide animar a los demás, debemos animarlos. Si de compartir nuestros bienes se trata, no seamos tacaños. Si debemos dirigir a los demás, pongamos todo nuestro empeño. Y si nos toca ayudar a los necesitados, hagámoslo con alegría.

Cómo vivir la vida cristiana

9 Amen a los demás con sinceridad. Rechacen todo lo que sea malo, y no se aparten de lo que sea bueno. 10 Ámense unos a otros como hermanos, y respétense siempre.

11 Trabajen con mucho ánimo, y no sean perezosos. Trabajen para Dios con mucho entusiasmo.

12 Mientras esperan al Señor, muéstrense alegres; cuando sufran por el Señor, muestren paciencia; cuando oren al Señor, muéstrense constantes.

13 Compartan lo que tengan con los pobres de la iglesia. Reciban en sus hogares a los que vengan de otras ciudades y países.

Comentario

Junto a la solidaridad hace falta también que seamos corresponsables de la acción  que estamos realizando, o sea, no es tarea de algunos. La comunidad no la hacemos algunos, no es tarea de unos pocos, es la tarea de todos, y es importante que involucremos a todos, que hagamos sentir a todos que son parte de la comunidad, y que como parte de la comunidad, por ser hijos de Dios y estar bautizados, también ellos tienen que hacer su aporte de esa tarea evangelizadora de la Iglesia. Tenemos que ayudar a que todo el mundo descubra su vocación de servicio, esta llamado a prestar un servicio, está llamado a tender una mano a aquel hermano que lo necesita, y es importante que a todos los hombres, a todos esos cristianos que a veces están alejados de la parroquia, de la comunidad, que no vienen demasiado, que vienen a veces solamente a pedir un sacramento, les hagamos sentir que también para ellos hay un lugar dentro de la comunidad. Hay un lugar en la Iglesia para que ellos puedan seguir creciendo como cristianos, pero también un lugar donde ellos puedan hacer su aporte a esa Iglesia, a esa comunidad, y juntos como comunidad servir después a los hermanos.

Ejemplaridad
Las prácticas en vigencia en la Iglesia en materia de adquisición y administración de bienes son observadas y juzgadas por quienes nos rodean, los cuales exigen, con razón, conductas ejemplares de los cristianos; la misma no debe ser el resultado de una campaña de relaciones públicas, como en una empresa, sino el fruto natural de una administración conforme al Evangelio y de acuerdo con las leyes civiles y eclesiásticas.

¿Qué llama la atención de los no creyentes?

Evangelii Nuntiandi 21

La Buena Nueva debe ser proclamada, en primer lugar, mediante el testimonio.

Supongamos un cristiano o un grupo de cristianos que, dentro de la comunidad humana donde viven, manifiestan su capacidad de comprensión y de aceptación, su comunión de vida y de destino con los demás, su solidaridad en los esfuerzos de todos en cuanto existe de noble y bueno. Supongamos además que irradian de manera sencilla y espontánea su fe en los valores que van más allá de los valores corrientes,  y su esperanza en algo que no se ve ni osarían soñar. A través de este testimonio sin palabras, estos cristianos hacen plantearse, a quienes contemplan su vida, interrogantes irresistibles: ¿Porqué son así? ¿ Porqué viven de esa manera? ¿Qué es o quién es el que los inspira? ¿Porqué están con nosotros? Pues bien. Este testimonio constituye ya de por si una proclamación silenciosa pero también muy clara y eficaz, de la Buena Nueva. Hay en ello un gesto inicial de evangelización. Son posiblemente las primeras preguntas que se plantearán muchos no cristianos, bien se trate de personas a las que Cristo no había sido nunca anunciado, de bautizados no practicantes, de gentes que viven en cristiano pero según principios no cristianos, bien se trate de gentes que buscan, no sin sufrimientos, algo a alguien que ellos adivinan pero sin poder darle un nombre.

Comentario

Otro valor evangélico es el dar el ejemplo, vivimos una sociedad individualista, una sociedad del sálvese quien pueda y en la que a nadie le importa los demás, una cultura en la que importa es el momento presente, el que yo la pase bien, ante esto tenemos que demostrarle a quienes vivimos en esta cultura, que no es mala de por si sino que tenemos que llenarla de valores evangélicos, que ese modo de vivir no es el mejor, y también en la sociedad civil, en que hay tantos intereses personales, tantos intereses de grupos, tantos intereses de partidos que predominan, demostrarles con nuestra actitud que se puede pensar en el bien de todos y en que cada uno tenga lo que necesita y que no solamente piensen en ayudarse o salvarse a si mismos.

Transparencia
En el contexto de una creciente corrupción social, la transparencia en la rendición de cuentas en las comunidades cristianas está destinada a ser signo importante de credibilidad. El testimonio de un compartir fraterno y de una administración transparente reforzará la acción de la Iglesia contra la injusticia y la corrupción.

¿Porqué nos cuesta hablar de dinero?

Mateo 5, 13-16 La sal y la luz del mundo

13 "Ustedes son como la sal de la tierra. Y si la sal se vuelve desabrida, ¿ con que se puede devolver el sabor?. Ya no sirve para nada, sino para echarla afuera o para que la pise la gente.

14 "Ustedes son como una luz que ilumina a todos. Son como una ciudad construida en la parte más alta de un cerro y que todos pueden ver. 15 Nadie enciende una lámpara para meterla debajo de un cajón. Todo lo contrario: la pone en un lugar alto para que alumbre a todos los que están en la casa. 16 De la misma manera, su conducta debe ser como una luz que ilumine y muestre cómo se obedece a Dios. Hagan buenas acciones. Así las verán los demás y alabarán a Dios, el Padre de ustedes que está en el cielo.

Comentario

En cuanto a la transparencia, no es mostrar realmente lo que entra y lo que sale, es mostrar también lo que disponemos, lo que contamos, lo que hacemos; la gente tienen falsas ideas de lo que entra en la Iglesia, lo que hay en la Iglesia. Simplemente creo que tenemos que mostrar la verdad de lo que entra y en que se usa nuestro dinero para que seamos más creíbles, para que vean que nosotros no solamente le pedimos a los demás que sean transparentes en sus cuentas, que sean transparente en lo que hacen, que muestren realmente en que usan aquello que se les da para el servicio a los demás, sino que nosotros somos los primeros que les damos el ejemplo.
Eficacia
La eficacia en los medios adecuados es otro de los criterios necesarios para juzgar que se ha abrazado de veras la conversión en el renglón de la economía eclesiástica. Los hermanos que estuviesen peleados en vano se reconciliarían si no arbitrasen los medios para expresar y cultivar la reconciliación. Por ejemplo, poner la mesa en torno a la cual confraternizar, lo mismo, sucede en la Iglesia.  Esta no puede contentarse con predicar en el espíritu evangélico de una comunión de bienes. Necesita implementar planes concretos, acordes con lo que pretende.

¿Cómo debe realizarse la tarea encomendada?
Mateo 24, 45-51

Los sirvientes

45 "¿Quién es el sirviente responsable y atento? Es aquel a quien el amo deja encargado de toda su familia, para darles de comer a su debido tiempo. 46 ¡Qué feliz es el sirviente si su dueño lo encuentra cumpliendo sus órdenes! 47 Les aseguro que el dueño lo pondrá a administrar todas sus posesiones. 48 Pero supongamos que un sirviente malo piensa: "Mi amo salió de viaje y tardará mucho en volver", 49 y comienza a golpear a sus compañeros y a comer y beber con borrachos. 50 Cuando vuelva su amo, en el día y la hora en que menos lo espera, 51 lo castigará como se castiga a todos los que engañan a sus amos. Entonces llorará y rechinará los dientes de terror.

Comentario

Esta tarea evangelizadora tiene que ser eficaz, tenemos que usar herramientas que realmente valgan la pena, que sean las adecuadas, que nos ayuden en la tarea que estamos realizando, que no malgastemos los esfuerzos, que no malgastemos nuestro tiempo. A veces lo perdemos porque no estamos realmente organizados, porque no tenemos un plan, no tenemos objetivos claros, no sabemos a donde marchamos. Cada uno apuntamos a lados distintos entonces si cada uno apuntamos a lados distintos estamos desperdiciando los esfuerzos, estamos desperdigando las capacidad que tenemos cada uno y si las sumamos y las ponemos todos juntos en orden a lo mismo, en la misma dirección, vamos a ser mucho más eficaces y vamos a poder conseguir realmente, aquello que nos proponemos.
Solidaridad
La solidaridad de los que tienen más con los que tienen menos, será el signo más visible de que nuestro amor es efectivo y no meramente declamado. "Si alguien vive en abundancia, y viendo a su hermano en la necesidad, le cierra su corazón ¿cómo permanecerá en él el amor de Dios? Hijitos míos no amemos solamente con la lengua y de palabra, sino con obras de verdad" (Jn 3,17-18 1).

¿Se puede hoy ser solidario, o no existe la unión?

Hechos 2, 42-47

Los primeros cristianos

40 Pedro siguió hablando a la gente con mucho entusiasmo. Les dijo: "Sálvense del castigo que les espera a todos los malvados".

41 Ese día, unas tres mil personas creyeron en el mensaje de Pedro. Tan pronto como los apóstoles los bautizaron, todas esas personas se unieron al grupo de los seguidores de Jesús 42 y decidieron vivir como una gran familia. Y cada día los apóstoles compartían con ellos las enseñanzas acerca de Dios y de Jesús. También celebraban la Cena del Señor y oraban juntos.

43 Al ver los milagros y las maravillas que hacían los apóstoles, la gente se quedaba asombrada.

44 Los seguidores de Jesús compartían unos con otros lo que tenían. 45 Vendían sus propiedades y repartían el dinero entre todos. A cada uno le daban según lo que necesitaba. 46 Además, todos los días iban al templo, y celebraban la Cena del Señor y compartían la comida con cariño y alegría. 47 Juntos alababan a Dios, y todos en la ciudad los querían. Cada día el Señor hacía que muchos creyeran en él y se salvaran.
Comentario

Hay un tema que nos preocupa y que no puede faltar en nuestra tarea  como iglesia diocesana: es la solidaridad, que es parte de esa evangelización pero al mismo tiempo una novedad junto a la nueva evangelización en el sentido de que hoy, más que nunca, hace falta que nos preocupemos por nuestros hermanos que sufren, no solo de nuestra comunidad parroquial sino de las otras comunidades.
Sacramento de la Eucaristía

La catequesis de Primera Comunión se dirige al Sacramento Centro de la vida del cristiano: la Eucaristía.

¨Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones...¨(Hch.2,42)

La Eucaristía, instituida  en la Ultima Cena en torno a la  Mesa del Señor donde se reúnen los hijos formando un solo Cuerpo, una sola familia, es el momento por excelencia donde se expresa la unidad y  “común unión”  de los fieles en torno al Misterio que se da como alimento. 

“Compartir la mesa” es solidarizarse con el otro, asumirlo como hermano, comprometerse con su realidad, coparticipar responsablemente de la construcción del Reino de los Cielos.   

Metodología  catequística.

La catequesis de Primera Comunión se desarrolla en dos niveles:

a) los catequizando que suelen ser niños entre 8 y 9 años. 

Dadas  las características psico-evolutivas de los mismos, y  teniendo  en cuenta que  operan a nivel de “pensamiento concreto” , la enseñanza de las verdades de la Fe debe sustentarse en  ejemplos de la vida práctica  y acompañada de acciones concretas.

En efecto,  la idea de “Comunión” si queda en el plano de un concepto aprendido difícilmente sea internalizada en la conciencia de los catequizandos y asumida como actitud de vida, reflejada en pequeñas prácticas  cotidianas. 

La comunión se ve en lo concreto. El mismo Señor Jesús, en la invitación que hace a los hombres a  participar de Su Misterio,  realiza un gesto concreto que es la Ultima Cena y  la Fracción del Pan. Siendo el gesto por excelencia del compartir  les pide a sus discípulos que lo “repitan” cada vez que se reúnan en Su Nombre: 

¨Haced esto en memoria mía¨ (Lc. 22,19 )

A la ¨comunión con Jesús¨ se llega a través de la comunión con los otros ( comunión es compartir lo que tenemos, lo que sabemos hacer, las cosas que nos agradan, los problemas que se nos presentan y la forma de solucionarlos, etc).  

Hay que suscitar y estimular en los catequizandos gestos sencillos de solidaridad, de desprendimiento (pobreza evangélica) a imitación de Jesús, que comparte todo con los suyos Su vida,  Su misterio, Su Padre:       

“Yo les he dado la gloria que tu me diste para que sean uno, como nosotros somos uno ”  (Jn. 17, 22 )                   

      Recursos.

· Con los niños se pueden implementar múltiples  dinámicas  grupales entorno a      reflexionar sobre  el compartir tomando como modelo a Jesús :

     Como grupo de Primera Comunión  qué  tenemos para compartir? ¿cómo  lo      compartimos? ¿con quienes lo compartimos? Por ej.  compartir un pequeño ahorro semanal que ayude a comprar  alimentos para un  comedor,  o contribuir a pagar algún  gasto de la parroquia, o del mismo grupo de catequesis.     

O bien, compartir  tiempo para alguna actividad parroquial que requiera de  colaboración.  Son  infinitas las posibilidades que pueden surgir en este sentido. El hecho que los mismos catequizandos decidan, bajo la orientación del catequista, la manera de cómo llevar adelante algunas de estas acciones, distribuirse las responsabilidades, fijar los tiempos, resulta  de suma importancia porque acentúa en ellos el rol protagónico ya que no es una decisión que se impone desde fuera,  sino, por el contrario nace de ellos mismos, haciéndose así ,  responsables del uso de su misma libertad.                                            

Los resultados del trabajo de los catequizandos , se puede plasmar sobre  afiches  colocados en lugares visibles de la parroquia,  a fin de  darle mayor trascendencia comunitaria al compromiso asumido.
Estas dinámicas permiten familiarizar a los niños con gestos de solidaridad , en cuanto abrirse  y atender  necesidades de la comunidad parroquial;   también implica  pobreza, desprendimiento, entrega.  Eficacia, puesto que pensar en  cómo, dónde, con quienes, etc., implica organizarse, planificar, ordenar  los medios para lograr el fin;  Corresponsabilidad dado  que son decisiones que adopta el grupo;  de transparencia, ya que exige un compromiso con la comunidad  del que hay que dar cuentas y dar a conocer los resultados, por ende de ejemplaridad.   

b)

Los padres son agentes multiplicadores de la vida de fe en sus  hijos y esta es una instancia propicia para captar el potencial de “talentos” de los padres.   La catequesis familiar se orienta a comprometer a los padres como parte responsable de la formación en la fe de sus hijos y que este acontecimiento tenga un alcance familiar, involucre a toda la familia.

    La fe se vive en comunión;  por tanto,  la familia también es responsable de acompañar al 

    catequizando en la participación de la vida comunitaria-parroquial.     

Es una oportunidad para integrarse ellos mismos a la comunidad parroquial.  Dado que esta modalidad exige encuentros periódicos con los catequistas y el párroco eventualmente, se puede hacer en forma conjunta la catequesis de Compartir con la catequesis familiar propia del sacramento.

Recursos.  

· Primeramente es necesario presentarle a las familias de Primera Comunión,  la  comunidad parroquial. A tal fin,  se puede recurrir a una CARTILLA (del mismo contenido que para el  Bautismo).

                             La Iglesia como ¨casa ¨ que abre sus puertas.

· Presentación de  la comunidad parroquial (la familia) con sus  áreas,  grupos, movimientos,   actividades y referentes de cada uno de ellos. 

· Como bautizado qué espero de la parroquia.

· Invitación a participar en aquello que cada uno considere que puede aportar sus talentos, su tiempo, su dinero.  

· Confección de FICHAS  sobre temas del Plan Compartir  relacionados con el   contenido doctrinal propio del  Sacramento.  La catequesis de Primera Comunión, consiste en el desarrollo del Credo, cada una de las verdades de fe que profesamos  tienen que ver  con  el   espíritu del plan compartir que es “ser comunidad”. Por ejemplo:  “creo en Dios Padre”.  Reconocer a Dios como padre  implica reconocernos como  hermanos  y partícipes responsables de la familia de los hijos de Dios – Iglesia-  y  como tales cabe reflexionar acerca de  dónde y cómo se vive esta hermandad, en el hogar,  el barrio,  la  parroquia.     

· Eventos parroquiales.  Destinar un espacio para  la participación responsable de los padres y los niños en los eventos parroquiales, convocarlos  como un “grupo de la parroquia”.  De este modo,  la misma comunidad los irá  incorporando como “parte activa”  y  no como meros transeúntes,  de  paso.   

Son sobrados los acontecimientos parroquiales que ofrecen esta oportunidad: una feria para recaudar fondos que organiza Caritas, una charla que convoca Acción  Católica, las mismas fiestas parroquiales. Todos ellos contribuyen a generar un sentirse parte “de”  y es una manera real y concreta de compartir la alegría de ser comunidad.    

· Los tiempos litúrgicos:  Cuaresma, Pascua, Adviento, Navidad  cada uno de ellos ofrece la posibilidad de organizar actividades integradoras con padres y  catequizandos  conformes al espíritu de cada tiempo. Por ejemplo,  celebraciones penitenciales en cuaresma;   Adviento, preparación  familiar para la Navidad.  

· La Primera Confesión es un acontecimiento relevante para los catequizandos, no es un hecho menor, un accesorio del Sacramento de la Eucaristía. Por ende,  resulta necesario que la familia también se acerque al  Sacramento de la Reconciliación acompañando a sus hijos;  conociendo previamente al sacerdote con quien pueden entablar un diálogo confiado y descubrir en el párroco una actitud de escucha y apertura.

De este modo, los padres irán reconociendo la parroquia y la comunidad como una realidad cercana a ellos y que les es propia  en cuanto bautizados y donde pueden canalizar sus talentos, su tiempo y compartir sus bienes y sentirse contenidos. 

Sacramento de la Confirmación

Tanto la catequesis  de Primera Comunión  y la catequesis de Confirmación  son,  de suyo,  espacios adecuados para ir generando en los catequizandos,  la “conciencia de pertenencia” real  a la Iglesia de Cristo  y  el compromiso que ello implica.   El  Plan Compartir  apela a un  “un cambio de mentalidad” que precisamente la condición de ser niños y adolescentes resulta propiciatoria para ello.  La  socialización en estas etapas marca profundamente las conciencias individuales;  el espacio de catequesis como “espacio socializador”¨  debe acompañar la educación doctrinal de la  fe con acciones tendientes al bien común y a una participación activa de los catequizandos en la comunidad parroquial, así se irá plasmando el sentido de pertenencia responsable.

El compromiso con Dios conlleva el compromiso con los hermanos. 
La confirmación  del  “ser hijos de Dios” (por  la Gracia del Bautismo) acentúa la dimensión  y compromiso social,  ya  que mediante este  sacramento,  el cristiano se  transforma en Testigo de Cristo,  de Cristo que comparte. 

Los niños - adolescentes buscan modelos ejemplares con las cuales identificarse.     

Precisamente, el confirmado está llamado a dar testimonio de vida de fe a imitación de Cristo,  compartiendo lo que somos, lo que tenemos.  Por ello,  el efecto del sacramento es la efusión plena del Espíritu Santo y sus dones ( como fue concedida en otro tiempo a los Apóstoles en Pentecostés) que imprime carácter, es decir un sello indeleble en el alma:

¨Recuerda que has recibido el signo espiritual, el Espíritu de sabiduría e inteligencia, el Espíritu de consejo y de fortaleza, el Espíritu de conocimiento y piedad, el Espíritu de temor santo, y guarda lo que has recibido...(San Ambrosio).

Los dones del  Espíritu Santo son  dones para compartir.

“dado que en cada uno el Espíritu se manifiesta para el bien común...” (1 Cor. 12) 
De modo,  que la internalización de cada uno de ellos debe hacerse en  forma  vivencial y buscar situaciones donde se pueda reconocer la presencia de Espíritu Santo a través del  testimonio.  

Metodología catequística.

Al igual que para la Catequesis de Primera Comunión, la Confirmación se trabaja en dos niveles: los niños-jóvenes y los padres y padrinos que están llamados a ser partícipes de la vida de la Iglesia.

a) Tratándose de niños y adolescentes, los valores se internalizan no sólo a través de prédicas y charlas donde se transmite el contenido doctrinal de la fe, sino con prácticas concretas.   Prácticas de compartir  que sean auténticos testimonios.   

Cada catequista, conforme a las características de su comunidad y la dinámica parroquial, ofrecerá alternativas de participación y protagonismo de los catequizandos, reforzando la condición de “testigos” de Cristo. 

El catequista procurará involucrar a los catequizandos con todo lo que tenga que ver la comunidad parroquial.     

Esto los impulsa a llevar a cabo acciones ejemplares,  transparentes  y eficaces que sean auténticos testimonios de vida cristiana. 

Recursos.

· acondicionar un salón parroquial  (ordenar, pintar) es una acción que requiere de tiempo, talentos, dinero o recursos materiales,  que los mismos catequizandos pueden organizarse para llevarla a cabo y convocar a otros fieles para que concreten su aporte.   

· la participación activa de los catequizandos en la preparación de la Celebración Eucarística dominical  que es allí dónde se hace más presente y vivencial la vida comunitaria. 

· la  preparación de la cartelera parroquial. Es un instrumento que aglutina, integra, comunica sobre las necesidades de la comunidad y de los fieles en particular.  También de las acciones solidarias que realiza el grupo de catecismo y los resultados de dichas acciones.

· la confección  de  un BOLETÍN  mensual  de las novedades y acontecimientos  parroquiales, cuyo armado, diseño y distribución esté a cargo de los catequizandos.  Es un medio de ir familiarizándose con la comunidad y las  actividades que lleva a cabo. Es una manera de ponerse al servicio.

A  medida que se presenta   

El boletín es una  expresión de un emprendimiento realizado con el esfuerzo de ellos mismos (de material, de tiempo, de voluntad, creatividad,)  y que beneficia a la comunidad.

b) Con respecto a los  padres y padrinos, cabe implementar una catequesis de adultos. 

     En tal sentido, hay que convocarlos a la catequesis con  cierta periodicidad, a través de:

· charlas específicas sobre temas que refieran a al compromiso de la fe  para la vida en sociedad.  ( bioética,  familia y participación  comunitaria,   necesidad de la educación de los hijos en los valores del bien común, etc).   

· Talleres de reflexión, en torno a los temas desarrollados en la formación doctrinal, ( “Ser testigos”, “la gracia de cada Don”, “la responsabilidad de ser Iglesia”¨,  todos ellos permiten ser reflexionados, recurriendo a dinámicas grupales que integren a   padres, padrinos y catequizandos.  De este modo,  se  rescata la familia como Iglesia doméstica,  donde el  testimonio cristiano se vive cotidianamente y la parroquia, la comunidad es una prolongación de ella.     

Para Reflexionar:

Nosotros y la Comunidad

Un individuo que no sabía cómo hacer para sentirse dentro de una comunidad en la cual le costaba ver el amor entre los hermanos por que veía las características particulares de cada uno y eran muy distintos como para ser los unos para los otros, y se sentó a orar pidiéndole al Señor, que le mostrara la forma de amar a su comunidad. 

Luego de un tiempo y en el anhelo de recibir la respuesta del Señor, se encontró con un hombre que miraba un grupo de piedras de diferentes tipos, unas de cemento, otras de rubí, otras de plata, otras de arcilla, todas muy distintas entre sí; y el hombre le preguntó, 

· ¿Qué ve Ud. amigo mío?.

· Un grupo de piedras – respondió él.
· Y... ¿qué aprecia en ellas?.
· Veo que hay unas muy bonitas que hay que cuidar, otras que hay que limpiar y otras que yo tiraría; 

Y el hombre le respondió: 

 Muy buena apreciación particular de lo que tengo, venga mañana y le mostraré lo que yo veo. 

Al día siguiente regresa el individuo y se encuentra un hermoso mural de Cristo resucitado realizado con todas las piedras que él había clasificado según su parecer y el hombre que realizó el mural le dijo: 

“Yo veía este gran mural y entraba en una profunda reflexión de cuales eran las piedras que usaría y decidí iniciarlo sin sacar ninguna y cuando lo terminé, me di cuenta que necesitaba cada una de ellas y que ahora, si quito alguna de las piedras, el mural estaría incompleto”.

Esto me iluminó dos cosas: Una, que el valor particular de cada una de ellas según mi parecer, no es el mismo valor que le da Dios a ellas; y en segundo lugar, si yo fuera una de estas piedras que forman el cuerpo de Cristo, para que yo me vea bien en este mural, sólo tendría que quedarme en el sitio que me corresponde, por que de lo contrario, no sería la figura exacta de lo que el autor quería. 

El individuo se marchó con una nueva enseñanza y con una nueva forma de orar: 

“Señor, muéstrame cual es mi misión y sobre todo, enséñame a amarte en cada uno de mis hermanos”.
· ¿Estamos atentos a descubrir los talentos de los demás?. Cuando los descubrimos ¿Qué hacemos para que lo hagan crecer y lo pongan al servicio de la Obra Evangelizadora?.

· Si pudiésemos crecer en HUMILDAD y no creer que todo pasa por uno. Asumiendo que otros también pueden y deben hacer las cosas tendríamos una comunidad más abierta y receptiva. Como Catequistas ¿Qué cosas concretas puedo hacer para hacer crecer la comunión?.

· En mi servicio de Catequesis ¿Cómo vivo los dones o talentos que Dios me dio?, ¿Los guardo para mí o los comparto?.

· Toda celebración sacramental compromete al cristiano y a la comunidad con “un nuevo estilo de vida”, en comunión y lleno del Espíritu Santo, ¿Cómo Catequistas consideramos que llevamos un estilo de vida distinto?, ¿En qué se nota?.

¡¡¡GRACIAS POR EL VALIOSO APORTE QUE HACES A LA IGLESIA!!!
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